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			Día de orientación

			¡Bienvenidos de nuevo a nuestra serie de cursos de la Escuela de Misterios!

			En los próximos días vamos a explorar un tema que nos es muy familiar, pero sigue encerrando muchos misterios y contradicciones. Como ya saben, cuando investigamos cualquier misterio de la vida acabamos entendiendo mejor uno de los más cautivadores: nosotros.

			Quizá crean conocerse a fondo. Tal vez se vean como una obra de arte terminada, fija e inalterable, pero existimos para transformarnos y evolucionar. Los seres humanos queremos resolver enigmas por naturaleza. Nacimos con el apetito de conocer la verdad y el deseo de explorar los misterios más profundos de la vida.

			¿Y qué es, exactamente, un misterio? Todo es un misterio hasta que deja de serlo. Como cualquier otra persona, vinimos al mundo sin saber nada. Como recién nacido, éramos capaces de contemplar el mundo de nuestro alrededor y de recordar, pero no teníamos idea de lo que estábamos viendo. Todo suponía un misterio para nosotros. No sabíamos cómo se llamaban las cosas, pero no nos importaba. Nuestro cuerpo era frágil y nuestro cerebro inmaduro, pero nos dedicábamos simplemente a contemplar el mundo de nuestro alrededor y a escuchar. Imitábamos los movimientos y los sonidos. Poco a poco, fuimos procesando la información. Aprendimos a descifrar los códigos y adquirimos nuevos niveles de comprensión.

			Los conocimientos de otras personas fueron moldeando nuestros pensamientos y nuestra conducta. Sus creencias estructuraron nuestro mundo. Hasta que aprendimos a ponerle un nombre a todo y a responder emocionalmente a esos nombres. Nos dijeron de qué debíamos tener miedo y en quién podíamos confiar. Nos enseñaron a distinguir lo bueno de lo malo y lo correcto de lo incorrecto. Aprendimos a detestar unas cosas, a aceptar otras, a quién odiar, a quién amar y qué ideales adoptar.

			Así es como nos programa la sociedad y como aprendemos a sobrevivir en una comunidad. Sin embargo, la vida nos ha programado a su propia manera. En los próximos días hablaré de cómo la programación de la sociedad entra en conflicto con la de la vida. Analizaré el choque entre estos dos mundos.

			La vida es real. Pero las historias que nos contamos sobre ella no lo son. Las historias que nos contamos suelen contradecir los acontecimientos reales. Nuestras creencias pueden negar lo que nuestros sentidos nos dicen. Nuestras impresiones de la realidad están distorsionadas, pero tenemos muchas oportunidades para despertar y ver con claridad. Podemos resolver el conflicto más evidente: el que existe entre la verdad y las mentiras.

			Los misterios no son nuevos para nosotros. Hemos estado abriendo las puertas del conocimiento desde que llegamos a este planeta. Hemos estado descubriendo los secretos de la vida desde que tomamos la primera bocanada de aire. Este planeta ha sido nuestro campus privado desde que nacimos. Hemos asistido a muchos días de orientación como este y hemos celebrado muchas graduaciones. Hemos sido estudiantes, nos hemos convertido en maestros y hemos compartido nuestra sabiduría a medida que seguíamos aprendiendo.

			Incluso ahora podemos descubrir más cosas sobre nuestro propio mundo, sobre cómo se creó y el rumbo que puede tomar a partir de este momento. Al hablar de «nuestro mundo» me refiero a la realidad que hemos creado cada uno. Pero tu mundo no es el mismo que el mío o que el de cualquier otra persona. Cada cual percibe la realidad a su propia manera. Cada uno de nosotros responde de distinta manera a lo que percibe. Nos contamos distintas historias en nuestra mente. Solo por el mero hecho de existir ya estamos creando nuestra clase especial de arte.

			Los artistas desean representar la verdad. Esta Escuela se ha creado exclusivamente para los artistas, es decir, para cualquiera. Todos podemos participar en la conversación. Cualquier persona que lo desee está invitada a explorar y a descubrir en la Escuela de los Misterios. En ella jamás se juzga a los alumnos por el arte que crean.

			Un maestro puede ofrecernos sus percepciones. Pero ustedes, como alumnos, solo verán lo que estén preparados para ver. Yo me expreso de la mejor forma posible, esta es mi contribución artística. Y ustedes me escuchan atentamente según su nivel de comprensión, esta es su contribución. Yo soy responsable de las palabras que elijo al expresarme, y ustedes lo son de cómo las interpretan. Cada uno intenta como artista desvelar los misterios lo mejor posible.

			En esta clase semanal empezaré hablando del amor, un tema muy antiguo y conocido. A veces nos sentimos frustrados o decepcionados en cuanto al amor. Tememos expresar nuestro amor, pero la mayoría de nosotros creemos conocerlo. Pensamos que sabemos amar. ¿Es esto cierto?

			Estamos programados para amar a los seres que más nos aman. A ellos también les enseñaron a hacer lo mismo quienes les amaban. Y la mayoría de personas han aprendido a amar con condiciones. A amar de forma egoísta. A amar selectivamente. Como especie humana, muchos de nuestros valores espirituales se basan en el amor y el perdón. Pero a menudo tenemos que lidiar con conductas crueles y despiadadas. Es evidente que no entendemos lo que es el amor, y esto explica de maravilla el misterio de cualquier conflicto humano.

			El amor no es lo que creemos que es. El amor no es lo que insistimos que debería ser. El amor no es una emoción, sino todas las emociones juntas. El amor es eterno e inagotable, es la energía de la vida. Cómo se convirtió el amor simplemente en una idea dulce —en algo para ridiculizar, trivializar y evitar— es uno de los misterios que analizaremos esta semana. Y, mientras lo hacemos, tendrán la oportunidad de ver qué es el amor incondicional. Y aprenderán a dirigir el poder de este amor, un talento que está en nuestra naturaleza.

			¿Están preparados? ¡Estupendo! Bienvenidos a este campus del aprendizaje. Se encuentran en él para experimentar con nuevas percepciones. Durante el tiempo que pasemos juntos, podrán cambiar muchas de las creencias que condicionaban su forma de definir la realidad. Les pediré que cambien algunos hábitos mentales. Tal vez deseen desprenderse de falsos ídolos. Les plantearé varios retos, de ustedes depende cómo reaccionen a ellos.

			Por el momento, intenten ver las cosas de distinta forma, procuren escucharlas de otra manera. Abran su mente y sientan una gran curiosidad.

			Sean sinceros consigo mismos, presten atención y prepárense para los últimos retoques de la obra maestra de sus vidas.
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			Día 1: La historia

			¡Buenos días! Empecemos la jornada con una sonrisa.

			Cada experiencia nueva puede parecer intimidante, así que respiren hondo y relájense. Eso es. Prepárense para disfrutar mientras aceptan sus arraigadas creencias sobre el amor, la tarea de esta semana. De momento, intenten ver de dónde les vienen. Todo empezó con nuestra llegada a un sueño compartido por más de siete mil millones de seres humanos.

			Todos nacimos en una comunidad inmensa conocida como humanidad. También nacimos al mismo tiempo en otra mucho más pequeña que velaba por nuestra seguridad. La formaban las personas que nos cuidaron hasta que fuimos lo bastante maduros como para cuidar de nosotros mismos. Nacimos como criaturas inocentes que se comunicaban estrechamente con la vida y que actuaban guiadas por la programación de esta.

			Pero durante los primeros años de vida estuvimos expuestos a otra clase de programación. Nos empezaron a influir los conocimientos de otras personas. Sus historias moldearon nuestra mente. Sus creencias ayudaron a construir nuestro universo privado. Las opiniones y las actitudes de los demás siguen condicionando nuestra forma de actuar. Al convertirse en la base de nuestro modo de pensar, incluso influyen en cómo nos comunicamos con nosotros mismos.

			En la infancia y la adolescencia aprendimos lo que la sociedad esperaba de nosotros. Empezamos a imitar los sonidos y los gestos de quienes nos criaron. Poco a poco, aprendimos a hablar su lenguaje y a actuar como ellos. Aprendimos sus reglas y tradiciones hasta que se convirtieron en algo natural para nosotros. Es decir, todos hemos recibido una formación intensiva durante un periodo de nuestra vida para que fuéramos como todo el mundo.

			Así es como sobrevivimos no solo físicamente, sino también como miembros de una comunidad. Necesitábamos recibir sus cuidados y su protección. Nos recompensaban cuándo seguíamos las reglas. Al aceptar todo cuanto nos decían, sobrevivimos y progresamos. En nuestro hogar aprendimos los mitos de la familia y de nuestro círculo de amigos. En el colegio aprendimos la historia de nuestro pueblo.

			Nos enseñaron muchas cosas mientras crecíamos. Los adultos de nuestra vida tal vez no fueran conscientes de que nos estaban enseñando cosas, pero nos fijábamos mucho en todo cuanto hacían y decían. Nos creíamos lo que oíamos y almacenábamos esos conocimientos en nuestra memoria. Todo lo que ahora sabemos procede de esas concienzudas enseñanzas.

			Lo mismo les ocurrió a las personas que nos las enseñaron. De pequeños también fueron estudiantes y aprendieron todo cuanto saben de las personas que les precedieron. Desde los albores de la humanidad hemos ido transmitiendo la información de padres a hijos y de maestros a estudiantes. Y siempre hemos aceptado como cierta la información que recibíamos en la temprana infancia.

			Todavía seguimos creyendo buena parte de las historias que oímos al crecer: las historias sobre nuestros vecinos, sobre la gente que sale en las noticias o sobre desconocidos. Aceptamos la definición de moralidad, de fe o de libertad que nos dieron. Nos enseñaron en qué consistía la fuerza, el valor o la cobardía. Nos dijeron qué significaba ser un hombre o una mujer. Nos hablaron del sexo. Y nos enseñaron a amar.

			Vimos cómo nuestros padres se mostraban su afecto. Advertimos cómo usaban palabras y gestos para demostrar su amor. Observamos cómo nuestros hermanos mayores abordaban las relaciones amorosas en la adolescencia, y todos esos recuerdos moldearon nuestra conducta presente. Como si fueran amigas de la infancia, las antiguas historias siguen viviendo en nosotros y dirigen nuestros actos. Creemos en lo que pensamos y defendemos nuestros valores esenciales basándonos en esa forma de pensar.

			Nuestros actos están condicionados por opiniones que apenas somos conscientes de tener y que tal vez nos neguemos a investigar. La mayoría de personas aceptan las mismas historias sobre la creación o sobre Dios que les contaron de pequeños. Raramente nos cuestionamos nuestras actitudes sobre los demás, sobre otras culturas o razas.

			Es posible que tengamos las mismas actitudes en cuanto al sexo que teníamos en la adolescencia. Lo que creíamos que era sexi quizá lo siga siendo ahora para nosotros. En el pasado nuestras ideas sobre las relaciones amorosas se basaban en una mezcla de mitos adolescentes y de absurdidades fortuitas. Todos nos sentíamos presionados a hacer cosas ridículas para ser seductores. Y muchos seguimos sintiendo aún esa presión. Es muy probable que nos sigamos contando las mismas historias sobre el amor que oímos de pequeños, cuando nuestra mente era ingenua y maleable.

			Al usar la palabra historias me refiero a los pensamientos. Empezamos a pensar en cuanto aprendemos a hablar. Los pensamientos son las historias que nos hemos estado contando desde los primeros años de nuestra vida. En aquella época absorbimos las opiniones de los miembros de nuestra familia y de sus amigos, y las hicimos nuestras.

			Crecimos escuchando las opiniones de todas las personas que conocíamos. Y todavía las seguimos escuchando. A estas alturas ya sabemos que en cuanto un sentimiento se expresa en palabras, se convierte en una historia. En realidad, los pensamientos toman la forma de una narrativa. Suenan como conversaciones. Relatan nuestras actividades a cada momento como si fuera la transmisión radiofónica de un partido de fútbol. «… y ahora estoy recogiendo las cosas que mis hijos han dejado tiradas por la habitación cuando tendrían que hacerlo ellos, pero si no lo hago yo, ¡quién lo hará!». Y dale que dale.

			Una historia también significa un relato literario, una novela romántica o la historia de amor que vemos en la pantalla de un cine. Esas historias probablemente nos enseñaron muchas cosas sobre el amor. Por lo menos, nos enseñaron cómo se imagina la mayoría de la humanidad que es el amor. Por eso no es de extrañar que nuestros pensamientos giren en torno a historias amorosas. Están divididos entre las ideas absurdas de la gente sobre el amor y el misterio cautivador que este entraña.

			Muchas personas asocian el amor con esperanzas frustradas, desengaños amorosos e infidelidades. Suponen que el amor es una serie de placeres fugaces y de pérdidas dolorosas. Tratamos el tema del amor de maneras similares, imitamos las actitudes de los demás. Alabamos sus maravillas y nos angustiamos por sus desengaños. Es como si el amor viniera con un libro invisible de normas que la mayoría de personas han leído y memorizado.

			Sin entender realmente lo que hacían, innumerables generaciones de seres humanos han estado cometiendo pequeños y grandes crímenes… en nombre del amor.

			Reflexiones sobre el amor

			Al principio existía un creador, inmortal y único. Su primer acto de poder fue crear un espejo. Para verse reflejado totalmente en él, tuvo que hacer un espejo lo bastante grande como para que se extendiera hasta el infinito. Y así lo creó. El espejo era inmenso y real. Satisfecho con su reflejo perfecto, el creador rompió el espejo en innumerables pedazos, de modo que cada trozo, fuera donde fuera a parar a través del universo, reflejara de forma maravillosa a su creador…

			Esta breve historia me lleva a imaginar que somos pedazos diminutos de cristal que anhelan lo que reflejan. Cada uno de nosotros tenemos una imagen distinta en nuestra imaginación, pero las imágenes y los reflejos, como sabemos, no son la realidad. A lo largo de las numerosas eras de la humanidad, los reflejos de la verdad se han ido distorsionando cada vez más debido a la narración de historias, el talento más fascinante de los seres humanos.

			Desde una edad temprana, observamos cómo las historias provocaban emociones a los demás. A base de práctica, nos volvimos unos narradores de historias extraordinarios, nos centramos en las historias que despertaban intensas emociones y un poco de drama. Descubrimos que las historias de amor eran las más eficaces. Y cuánto más dramáticas fueran, mejor. Empezamos nuestra vida siendo unos reflejos perfectos del amor, pero con el paso del tiempo aprendimos a reflejarlo de formas imperfectas.

			¿Qué es exactamente el amor? Ante todo les diré lo que no es el amor. El amor no es lo que nos han enseñado que es. El amor no es el juego de ilusiones y expectativas que nos han estado animando a jugar juntos. No es un negocio o un intercambio de servicios. No es un juego donde los sueños se cumplen o se esfuman. El amor no espera ni pide nada. El amor es la fuerza de la vida y es incondicional.

			Y, sin embargo, las reglas y condiciones han estado definiendo nuestra forma de amar. Por eso existen tantos problemas en el mundo, y no me estoy refiriendo a sus problemas personales o a los míos. Los problemas afectan a las naciones, a la naturaleza y a toda la humanidad. Sea cual sea la cultura o la época a la que pertenezcamos, tendemos a entender mal el amor. Vemos el valor del amor, pero encontramos un montón de excusas para infravalorarlo. Buscamos el amor, aun creyendo que es peligroso. Queremos amor, pero lo reprimimos por miedo. El resultado es que desconfiamos de lo único real que existe.

			El amor es real. Pero las palabras no lo son, solo representan cosas reales. El amor es la energía creativa de la vida. El amor nos engendró y nos mantiene vivos. Desde este punto de vista, toda la creación puede considerarse amor en acción.

			Pero la gente casi nunca ve el amor de este modo por varias razones. Nuestros sentidos experimentan las maravillas de la creación, y nuestra mente nos cuenta una historia sobre ella. Nos imaginamos una escena, un encuentro, un recuerdo, y nuestra mente lo convierte en una narrativa. La mente de cada uno crea una narrativa distinta, y cada narrativa es, a su propia manera, una distorsión de la realidad.

			¿Y cómo se aplica esto al amor? Cuando sentimos el poder del amor, al emocionarnos e inspirarnos, nuestra mente se apresura a decirnos lo que significan estos sentimientos. Para la mente el amor es una cosa más que hay definir y explicar: si lo puede expresar en palabras, lo puede manejar. La cuestión es que cada uno tiene una forma distinta de describir el amor.

			Para una persona, el amor es una opción maravillosa. Para otra, es un ataque indeseado al sistema nervioso. El amor es una bendición sagrada o un sentimiento estúpido. La gente ve el amor de distintas formas, pero la mayoría espera que tarde o temprano le haga sufrir.

			En nuestro desarrollo como seres humanos, estamos condicionados por dos programas en funcionamiento. Uno procede directamente de la vida, está grabado en nuestro ADN. Y el otro viene de las historias que nos contamos. Por desgracia, nuestras historias sobre el amor —las que nos contaron y las que nos contamos a nosotros mismos— describen lo opuesto al amor. Describen la necesidad de controlar o de crear un drama personal. Describen la versión del amor que vemos en las comedias románticas y en las tragedias clásicas. Es un amor que crea todos los conflictos en nuestra vida.

			Somos narradores de historias. El lenguaje es nuestro arte y a través de él explicamos los misterios de la vida. Disfrutamos explicando el misterio que somos. En realidad, nuestras historias siempre tratan de nosotros. Describen lo mejor y lo peor del ser humano. Documentan nuestro heroísmo desinteresado y nuestros actos de cobardía más vergonzosos. Nos enorgullecen o nos revelan unos secretos que procuramos no descubrir. Nuestras historias pueden ser muy personales o muy objetivas, pero siempre tratan de nosotros.

			Al decir nosotros me refiero a la mente humana. Sí, el cuerpo se ha unido al viaje, pero la mente es la que nos cuenta historias pintorescas para describirse a sí misma. Da su propia voz a personajes de caricaturas. Asigna sentimientos a los objetos: a robots, tostadoras, juguetes… Afirma que los perros y los monos tienen pensamientos filosóficos. Le gusta hablar de seres imaginarios y de visitantes extraterrestres, pero la mente siempre está hablando de sí misma.

			La mente baila alrededor de la verdad usando el poder hipnótico de una buena historia. Habla en nombre del espíritu humano. En nombre de los dioses que veneramos y de los guías que nos visitan en nuestros sueños. Habla por medio de los recuerdos y la imaginación, crea un universo de partes virtuales.

			Cada uno de nuestros pensamientos y conversaciones forma parte de la continuación de la historia: la historia sobre nosotros. Cuando le contamos a un amigo «¡Le dije a mi jefe que si no me aumentaba el sueldo me largaba!», estamos añadiendo una parte de la trama. Aunque estemos a solas con nuestros pensamientos, preocupados por lo que pueda ocurrir cuando nos enfrentemos al jefe al día siguiente, estamos narrando nuestra vida —el pasado, el presente y el posible futuro— para un público compuesto por una sola persona.
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